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C o n c u rs o s  de  B U E N  H U M O R

B a e n  H « m o r .  qua aspira a U primera rev isu  satíric» de España y cuenta entre su 
artística a los escritores y dibujantes humorísticos más ilustres, no quiere limitar su eficacia a ese brillante grup
r r e l i ^ t L ,  cronistas, ^ e t a s l  caricaturistas y dibujantes, cuyas firmas b ab r in  de avalorar asiduamente nuestras

"'‘ T n .n  Hum or desea contribuir a la revelación de nuevos valores hoy inéditos y p rocurar que el humorismo

español, de tan gloriosa tradición, se amplíe y magnifique,
B aen  H am or anuncia, por lo tanto, los siguientes concursos;

NOVELAS HUMORÍSTICAS
BASES

A) El concurso queda abierto desde el día de !a fe­
cha, y se cerrará  el día 3 1 de enero de 1 9 2 2 , a laa seis de 

la tarde.
S )  Lo» origínales tendrán una extensión mínima de 

setenta y cinco y máxima de cien cuartillas de tamaño 
corriente, escritas a máquina y por una sola cara.

C) Los originales se firmarán con un seudónimo o 
lema y se acompañarán de un sobre cerrado que conten­
ga el nombre, apellidos y domicilio del concursante.

D ) Un Jurado competente, cuyo» nombres se harán 
pdblieos en el número de Buen H um or inmediato a la 
fecha de clausura, concederá el premio de

QUINIENTAS PESETAS

a  la mejor
N O V E L A  H U M O R Í S T I C A

proponiendo a la Dirección de B aen H um or aquellas 
otras que considere recomendables para su publicación.

JE) La Dirección de B u en  H am or se reserva el de­
recho de adquirir dichas novelas, siendo condición indis­
pensable para ello que revelen por escrito sus nombres y 
su asentimiento los autores respectivos, con arreglo a la 
lista de lemas recomendados.

F ) La n o v e la  h u m orística  premiada y las adqui­
ridas se publicarán en varios números sucesivos de Buen  
Humor, ¡lustradas por notables caricaturistas.

Q) Las obras no premiadas deberán ser recogida» 
de ia Redacción de Buen Hum or a partir  del día si­
guiente de la publicación del fallo del íurado en esta Re­
vista y dentro del mes de febrero de 1 9 2 2 . Expirado este 
plazo, la Empresa no responde de los originales.

ÍI)  El fallo del Jurado será inapelable, y ei mero he­
cho de concurrir supone en los concursantes so asenti­
miento y respeto a las anteriores bases.

HISTORIETAS
BASES

/ )  Las historietas habrán de ser originales, y el a r ­
tista tendrá absoluta libertad para la elección de asunto 
y para su desarrollo, pero no se publicarán las groseras 

o de mal gusto.

B ) No se limita el número de viñetas, pero habrá de 
tenerse en cuenta que cada una de las historietas ha de 
ser publicada’en una sola plana de B a en  Humor.

CJ Los originales vendrán dibujados a la línea o a la 
mancha, sobre cartulina blanca y firmados con nombre
o seudónimo. Se acompañará con cada original un so­
bre cerrado conteniendo el nombre del autor y su do­

micilio.

D )  Hasta el 3i del actual, se admitirán los originales 

en la Redacción de Buen Hum or.

E )  La Dirección de Buen H um or publicará por 
orden de entrega las historietas recibidas y admitidas, 
abonando por cada una de las publicadas la cantidad de 

cin cu en ta  pesetas.

F )  Una vez publicadas todas las historietas presenta­
das dentro del plazo indicado, durante un mes Buen  
H um or publicará un cupón para que todo lector de 
nuestro semanario vote la historieta que mejor le haya 

parecido.

Q) El autor de la historieta que resulte con mayor 
número de sufragios percibirá el premio único, consis­

tente en d osc ien tas p esetas.

H )  Semanalmente y en la sección de cCorresponden- 
cia» daremos cuenta de las historietas admitidas o re ­

chazadas.
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P O L V O S  P A R A  L O S  D I E N T E S

D O C T O R  P E T E R

P ulim cnfan  y  p rese rv an  el esm alte, al 
que d an  « n a  b la n cu ra  com o la  perla; 
p ropo rc io n an  a  la s  encías tin  co lo r  fuer ­
te, sanguíneo , m uy ag rad ab le  a  la  vista.

P Í D A N S E  E N  L A S  B U E N A S  P E R F U M E R Í A S
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  2 9  d e  e n e r o  d e  1 9 2 2 .

4 0  c é n t i m o s .  L

EL B A N Q U E T E  A L U P I Á Ñ E Z
upiÁÑEz, que toda su vida 

había sido m ás bruto que 
la  esquina de una mesa, 
tuvo la  suerte de acertar 
con una n u e v a  hebilla 
para lás t i r a n t e s ,  y el 

mundo se conmovió, como si el llevar 
bien sujeta dicha prenda significase el 
colmo de las aspiraciones de la  Hu­
manidad.

— ¡Esto no puede quedarse asil
— ¡Hay que ofrecerle un banquete!
— ¡Ah, claro; y no sólo ofrecérsele, 

sino cumplírsele y dársele)
Inmediatamente se constituyó la con­

siguiente Comisión y se recibieron adhe­
siones en el Ateneo, Centro 
de Pasivos, limpiabotas acre­
ditados y otros Centros de cul­
tura. [Loor a  Lupiáñez y sus a 
la mayonesa!...

Como en este país de ico­
noclastas nunca faltan anos 
cuantos que se pitorrean de 
todo, algunos de ellos se per­
mitieron tom ar a  brom a la 
idea de que el llevar sujetos 
los pantalones por el sistema 
Lupiáñez era bastante motivo 
para sacrificar unas merluzas 
y retorcer el pescuezo a  otros 
tantos capones; pero la  opi­
nión entera se sublevó contra 
aquello y vino la contrapro- 
testa, el homenaje, y las listas 
de comensales o comilones se 
agrandaron prodigiosamente, 
como si en realidad el acto 
fuese de una transcendencia 
definitiva para el país que vió 
nacer, y eso que era de noche, 
al inventor de las hebillas.

]0 h, qué momentos de emo­
ción los que precedieron al 
banquetel La familia entera 
del homenajeado se hallaba 

tan llena de emoción, que hu­

biera querido plantarse en mitad de la 
Puerta del Sol, encaramarse sobre la 
estación del Metro, y  desde allí gritar a 
los transeúntes:

— ¡Ehl ¿Qué hacen ustedes que no 
van a comer en honor de Lupiáñez?

El festejado, por su parte, hacía inda­
gaciones para averiguar dónde podría 
adquirir un pellejo más grande, porque 
el usado desde su nacimiento se le ha­
bía quedado atrozmente estrecho y ya 
no cabla en él.

A su entrada en el local donde iba a 
celebrarse el acto estalló una ovación 
calurosa, y estallaron dos sifones de 
Seltz por torpeza de los mozos.

D ib. SiLENO. — M adrié.

— ¡Viva el grande hombrel
— ¡Viva Lupiáñez!
E l delirio de palmas, como si Lupiá- 

nez acabase de dar una estocada hasta 
el puño; y es que nunca se siente uno 
más optimista y más pronto a  desabro­
charse el chaleco, para  darle gusto a 
los pulmones, que cuando se encuentra 
frente a  una mesa y teniendo en la mano 
un menú bien nutrídiío.

La comida fué m ás animada que una 
ida a los toros en día de corrida de Be­
neficencia. Aquí un chiste, allí una inge­
niosidad, acullá una aceituna que vola­
ba por los aires y que iba a  dar en la 
cabeza de un calvo, y, en general, bulli­

cio, algazara y renovación de 
panecillos a cada i n s t a n t e ,  
porque la mayoría de los ad­
miradores de Lupiáñez se pre­
sentaron con unham breque no 
parecía sino quehabían estado 
cavando hasta el preciso mo­
mento de sentarse a la mesa.

Aunque la mayoría de los 
comensales no se conocían en­
tre si, pronto familiarizaron, 
pues una de las cosas que más 
pronto abren hacia !a amistad 
es la mayonesa, y de ella se 
sirvieron g r a n d e s  porciones 
los entusiastas de la hebilla en 
los tirantes sistema Lupiáñez.

— Qué grande hombre, ¿eh?
— lEnormel... Si en este país 

hubiera consciencia conla pro­
fusión que hay barro  en las 
calles, crea usted que Lupiá­
ñez tendría a  estas horas una 
plaza.

— ¿En algún Ministerio?
— En la vía pública. Pla­

za o calle de Lupiáñez: he 
aquí lo que coronaria el ho­
menaje.

— Tiene usted razón. ¿Me 
permite que le coja de su pía-

Ayuntamiento de Madrid



tq  ese hueso del pollo, que veo que no 
le ha  roido usted bastante?

Los camareros iban y venían sudoro­
sos-atendiendo a  los comensales; todo 
era animación y júbilo, pudiendo ase­
gurarse que desde las bodas de Cama- 
cho acá, jamás se había desenvuelto un 
banquete con mayor entusiasmo.

Los discursos fueron calurosos, como 
si todos ellos hubieran estado a  la  lum­
bre . Un personaje oficial, vestido de 
smoking  — porque los que ocupan altos 
cargos tienen ineludiblemente q u e  ir 
vestidos de smoking  en cuanto se en­
ciende la luz —, saludó a l festejado en 
nombre del Gobierno:

— No creáis que ocupo este sitio en 
la  mesa por los deberes que me impone 
mi cargo, no. Estoy aquí verdadera­
mente satisfecho...

Un camarero a  otro, en voz baja:
— ¡Naturalmente; hay que ver lo que 

ha atracado el señori
E l otro camarero: ,
— Ten en cuenta que trae la repre­

sentación de nueve ministros. Tiene que 
comer por los nueve.

— ...sí, señores; satisfecho de que 
en nuestro país se produzcan hombres 
como Lupiáñez. En el extranjero lo ig­
noran. Saben que aquí se producen fru­
tas, trigo, toreros y embuchados en las 
elecciones; pero inventores de la talla 
de Lupiáñez, pasan inadvertidos. Por­
que, lah, señores!...

E l político aquel desvió hacia la  pel­
macería, y hubiese continuado hablando 
largo rato  si no es porque el propio Lu­
piáñez le cortó el hilo del discurso, y 
no  sólo e! hilo, sino el carrete entero

del banquete, inclinando la cabeza so­
bre el pecho, lanzando un |ayl comple­
tamente lastimero y dando con la  cabe­
zota en la  mesa. La emoción le había 
desvanecido.

— ¿Qué pasa?
— ¡Lupiáñez, el grande hombre!
— [Prontol... ¿Hay algún médico entre 

ustedes?
En el bullicio que se armó, unos acu­

dieron al socorro del enfermo y otros 
aprovecharon l a  confusión para me­
terse en los bolsillos los postres so­

brantes.
Desabrocharon a Lupiáñez, y, ¡horrorl, 

el inventor de los tirantes, el homena­
jeado, ¡se sujetaba los pantalones con 
cinturón de correal... •

A. R. BONNAT

Dib. C y b a n o .  —  iWarfrirf.

— ¿Tiene usté  algún periódico que no hable de La Cierva? Los pago a tres duros.
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PROBLEMA D E  GEOMETRÍA (RECO M ENDADO PARA USO D B  LAS ESCUELAS) D/i. RoBUDANo.-Afarfrf*
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H U ÉSPEDES E N  FAMILIA, CON O S IN

_̂Me marcho, porque son ustedes una gente sin principios...

— ¡Me choca!... ¿No quedamos en que n i eso n i el vino entraba en los catorce reales?...

D ih. Barbebo. — M adnií.

❖  0

i M A L D I T A  R E T I R A D A ! . . .

Ayer, en la escalera de casa de una amiga, 
hallé dentro de un sobre, Fechada en Algodor, 
la epístola que, a falta de asunto de más miga, 
transmito a los que gozan leyendo  B u e n  H u m o r :

«¿De modo que te achicas, querido Robustiano, 
que ya  no te ilusiona que te hagan concejal, 
que todas las gestiones que hiciste han sido en vano, 
pues ya es tu retirada resolución formal?

»Me amargan tus noticias, ¡oh esposo!, y  considero, 
desde este pueblecillo, que te venció el esplín. 
<‘¿Cantando la cigarra pasó el verano entero?»
¡Pues tú seguir luchando debías hasta el fin!

>-¿Por qué demonios defas, ¡oh cónyuge querido!, 
que ocupe el puesto tuyo cualquier otro animal?
¿Me quieres, Robustiano, decir qué ha sucedido 
para que sea un hecho renuncia tan brutal?

»¿Por qué asi te retiras en estas elecciones 
y, m al aconsejado quizá por Belcebú, 
consientes que oíros chupen en buenas condiciones 
la breva que podías haber chupado tú?

«¡Rediez, qué fin de enero más fúnebre me has dado! 
¿Yo que te suponía con más valor que el Cid, 
hoy sufro tu  repliegue?... ¡Con eso me has privado 
de ser la concejala más terne de Madrid!

»Si, Robustiano mió; cejando en tal empresa 
me has hecho una jugada que nunca olvidare, 
pues yo  ya me creía »tenienta de alcadesa», 
bullendo en todas partes como otras que yo  sé.

«¡Qué bien a todas horas hubiera disfrutado 
de tés municipales y  fiestas de mistó!...
¡Y  cuántas noches ante m í reja hubiera estado 
tocándome la banda lo que quisiera yo!...

«¿No has visto concejales que han ido para arriba 
surtiendo de adoquines al pueblo  con buen fin?
Pues, hijo, rechazando tan bella perspectiva, 
itú s i que has dado pruebas de ser un adoquín!

«Igual que otras edilas, ya jóvenes, ya viejas, 
también me proponía salir de m í estrechez, 
y  ricos solitarios colgar de mis orejas, 
y  hacer a Francia viajes alguna que otra vez...

«Mas todo lo has echado por tierra en un momento. 
¡De ñjo, esposo mío, te inspira Satanás!
¿Por qué te has retirado, pedazo de jumento?
¿Es que quizá esperabas tres votos nada más?...

»¡No ser yo  concejala!... ¡Por menos hay quien mueren 
No extrañes, pues, marido, que al ver tal decepción,
S} algún edil acepta, con él se conglomere 
tu esposa defraudada,— Canuta de! Porrón.»

Por la  publicación,

luAN PÉREZ ZÚÑIGA.
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L A  B A R A J A  D E L  A M O R
( E P I S T O L A R I O  C Ó M I C O A M O R O S O )

IX

I PRECIABLE señorita: Mil 
perdones os pido, por 
mi atrevimiento; pero 
sois tan bella, estáis 
tan gorda, parecéis tan 
buena, que si no  os co­
municara el abracada- 

brante am or que os profeso, me darían 
las viruelas, o se  me llenaría el cuerpo 
de diminutos granitos, vulgo sarpullido.

Como habréis podido observar, me 
paso día y noche en el balcón, y es que 
el amor balcánico que siento, es más 
puro y más fuerte que la  muerte.

Abelardo Moraba tras Eloísa, Romeo 
tras Julieta, Tenorio tras Inés, Leandro 
iras Hero. Piense usted, señorita, en este 
tute de amantes célebres, y afirme que a 
estos cuatro am adores los desbancará 
este quinto enamorado. Y pues que no 
hay quinto malo, he pensado que esta 
noche cuaiido la calle duerma, salga us­
ted al balcón, yo dejaré caer pausada­
mente, calladamente, lentamente, una 
caña, me quedaré con otra, y con este 
teléfono de hilo la comunicaré a  usted 
el fuego de mí pasión. jPensar que mi 
vida está pendiente de un hilo que co­
mienza en una caña y  fina en otral

Hasta luego, querube; no falte usted. 
No me deje usted con las cañas en la 
mano.

A sus pies queda, en espera de ensa­
yar los bakonigram as, su apasionado,

L a d i s l a o .

X

Malnasio: Habernos ro lo  pa toíta la 
vía, y asín premíta Faraón que te veas 
como er cubo del poso, que baja ajorcao 
y sube ajogao. [Dejarme abandona con 
tres lebreles que comen más que una 
lima, toíto empeñao y enviarme por toda 
razón la papeleta der desahucioljNo hay 
hombre que tenga el corazón más negro 
que íúlBien m elodecia mimare, que eras 
capaz de desayunarte con dos guardias 
civiles; pero po mi salusita te juro que te 
Hés que ve tostao, molio, cosío y jumean- 
Qo en una tasa, que es como se ve er café.

Esta noche le voy a  pone dos serillas

a  San Expedito, pa ve si consigo que 
toos los burros que compres sean más 
farsos que el arm a de Juas, y les dé la 
pelagra y tengan los ojos postizos y  er 
jopo encolao; asín quiera el Divino Se­
ñor del Gran Poder que si precisas agua 
pa bebé tengas que sacala de un arjibe 
con un balde sin asa  y con más bujeros 
que tié un cedazo.

Te den las viruelas negras y  se te quee 
la  cara como uri rayaor.

Tiés mar farío, ladrón, y eres un ce­
nizo que ande miras echas m ar de ojo.

Te tié que ocurrí lo  que a  Putifá, y la 
mujé que esté a  tu vera tié que salí pre­
gonando que de hombre no tiés más que

er bigote; así te dé er baile San Vito y 
tengas que ensendé un monumento con 
caña; ojalá te encuentres un puro y 
naide te dé candela, y pa finé te pro­
nostico

que, p o r  se r  esaborEo, 
t í  tiés que  vé, m ar naslo, 

como jaco  de gitano, 
con «r pellejo curtió 
y  sin dengün hueso sano.

Te mardise

P a c a  l a  R e s p a n g a l á .

Por la  gOTna y las  tijeras, 

que no  saben  firmar,

TORRES DEL ÁLAMO-ASENJO
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F R A S E S

D E  B I L L A R

Como en la  tierra  española  
v iv im o s p o r  c a ra m b o la ,  
os v o y  a q u í a colocar  
va ria s  fra se s  d e l b illar  
y  ch istes  d e  b o la  a  b o la .

9  ¥  ¥

D e M arruecos en  la  liza , 
dijo  un  soldado m atraco  
que en  e l asa lto  de T izza  
to m ó  T izza, so ltó  u n  ta c o .

¥  9  *

— ¿Q uiénes so n  ésos hom bres  
neo s y  obesos?

■ P ues son  M aura  y  La Cierva... 
(D os  re trocesos.)]

Los h isto ria d o res m alos  
dicen, en  fo rm a  sucinta ,

q u e  en  la  p a r t id a  de P a lo s , 
P in zó n  s a l ió  c o n  «La P in ta» .

¥  ¥  ¥

La banda  m u n ic ip a l 
tocó una  ta rde  en  A rganda , 
y  e stu vo  tan  colosal, 
q u e  ja m á s  se  ha  v isto  ig u a l  
efecto  p o r  u n a  b a n d a .

¥  9  ^

La señ o ra  de A gu lló  
una  a g u ja  m e  clavó  
de  su  som brero... ¡Chapó!
Y  otra  señora  en u n  p ie  
m e dió  un  p iso tón ... jMasé!

¥  *  9

T u m b ó n  de so lem n id a d  
e s  e l  p ica d o r  «Salidas^, 
p o rq u e  dice, y  es verdad , 
q u e  n o  h a y  g ra n  necesidad  
d e  p ic a r  en  la s  co rr id a s .

¥  ¥  9

Rico m a n ja r  de A ragón  
es  la  b o la , y  cierto  dia 
L u is ¡barró la  y  G a rd a  
cogió ta l ind igestión  
de  b o la ,  que se  m oria...

E ra  un  b u en  p in to r  e l  tal; 
p ero  a causa de su  m al, 
tres tab litas que em pezadas  
ten ia  p a ra  P ascual, ; - - 
no  p u d o  v e r  te rm in a d a s ...'

Y  h o y , s i  d e l suceso  le  hablas, 
te  d ice e l  p o b re  ¡barróla, 
com o d iscu lpa  tan  sola,
«que n o  h iz o  a q u e l la s  t r e s  ta b la s  
p o r  a t r a c a r s e  d e  bo la» .

¥  ¥  9

U n ba n d id o  calabrés  
en la  horca estiró  ¡a pa ta ... 
S i  a s í  m urió , c la ro  es  
q u e  s e  fué  p o r  la  c o rb a ta .

Luis de  TAPIA.

EL PACIENTE IMPACIENTE 

— ¡Al grano, doctor, al grano!...

D/6 . RamIbez. — Madrid.
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PRETENSIONES  d / ¿ .  Z A M o . A . - ^ . í n r f .

—  Vengo a decir a la señora que no puedo continuar a sa servicio, porque el señorito w e mira demasiado...
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

M U C H O S  V E R S O S . . .

caro lector; muchos 
versos, una gran can­
tidad de. poesías líri­
cas, de estrofas dra­
máticas, de altisonan­
tes tiradas... Algo que 

ya nos a terray  nos hace pensar en un ur­
gentísimo remedio. López M artín y Mar- 
quina, antes; ahora, D. Alejandro Mack 
Kinley y D. Luis Fernández Ardavin.

Desde las Comunidades castellanas 
hasta  las luchas de los cántabros y los 
romanos, pasando por los pescadores 
andaluces de otros siglos y por las in­
terpretaciones del Greco, hemos oído 
más historias en romances, cuartetas, 
quintillas, alejandrinos y versos blancos 
que puede resistir un individuo normal. 
Va apenas sabemos hab lar en prosa.

Vienen por la  m añana a despertarnos, 
y disparamos aleluyas:

— Que sea la última vez que me lla­
men a  las diez. Poned agua a  calentar, 
que ahora me voy a  afeitar.

Nuestros queridos y admirados ami­
gos han dado el reventón poético de 
una forma, que llegamos a  sospechar 
que lo  que ocurre es que así como otros 
años la epidemia 'de  gripe adoptaba 
una forma bronconeumónica, esta tem­
porada aparece con una nueva modali­
dad: la comedia rimada.

Y como es costumbre que las obras 
en verso sean de carácter catastrófic*i 
nos estamos llevando unos sustos, que 
el corazón no va a  tener más remedio 
que presentar unas bases para que se le 
conceda también la  jom ada de ocho 
horas de trabajo...

” L O S  P E S C A D O R E S "

(Hay que ver lo  que hace sufrir la  ju­
gada que por celos cometen con la  po­
bre  Sabina en Los pescadores, de Mgck 
Kinleyl Figúrese el lector que la obligan 
a  ir cargada con flores y otros presentes 
hasta una isla desierta, que allí se mete 
en una ermita a  rezar, y que cuando está 
dentro, una mano vengadora, inspirada 
por la  pasión de los celos, corre un ce­
rrojo, y  me deja a  la  pobre e incauta Sa­
bina entre las cuatro paredes frias del

templo. Acto seguido se desencadena 
una tempestad, y  héteme a  la  cautiva 
dando voces y alaridos hasta  que pierde 
la  chaveta. Es la  locura, caro lector.

Claro que cuando el cerrojo de la  er­
mita se descorre, sucede igual que cuan­
do se descorrían los cien cerrojos del 
templo de ]ano: que se arm a la guerra.

El coro empieza a  dar voces — por­
que en la  obra, como en las tragedias 
griegas, tom a parte activa el coro —, 
y no cesa de gritar hasta que se descubre 
e! lio... Y a todo esto, llueve y  silba el

D ib. Sirio.

Alejandro Mack Kinley, autor 
de Los pescadores.

vendaval, que dan ganas de abrir los 

paraguas.
E l protagonista, Ricardo Calvo -  muy 

bien vestido, por cierto, de cangrejo —, 
se pone de un hum or imposible y se de­
clara a  su madrastra; la  Sabina comien­
za a  probarse las prendas de vestir de 
su rival en amores — una forma de la 
locura como o tra  cualquiera —, y, al fin, 
una leve erosión que la Moragas tiene 
sobre sus sienes de nácar deshace el en­
redo y da fin a  la tragedia del modo más 
incruento posible.

Sólo echamos de menos una cosa, un 
pequeño detalle de cortesía elemental.

El coro, que calla al fin de la  obra, 
cuando los enamorados huyen, tiene el

olvido imperdonable de no desearle a  la 
lesionada un rápido restablecimiento.

■ Una cosa así:

«Que vBílvas a rrepenlida, . 

y ... meiores de la  herida.»

Esto, que no perjudicaría en nada a 
la belleza de la  obra, serviría para de­
m ostram os la  exquisita corrección del 
autor... y sus buenos sentimientos.

” LA DAMA DEL ARMIÑO”

Pues ¿y lo que acaece a la  Jarifa en 
La dama del armiño? También es el 
motor de esta desdichada la inconti­
nencia am orosa y la  explosión de los 

celos.
Jarifa, la  esclava morisca de Ardavin, 

completamente enloquecida por los en­
cantos personales del orificie judio Sa­
muel el joven, adopta enérgicas resolu­
ciones, se decide por el suicidio, y se 
arroja a un pozo.

No sabemos si en su desesperación se 
despeina la  cabellera y grita el castizo 
«lEs mi hombre!» Lo único de que nos 
enteramos es de que, al caer en la  cister- 

^ n a , procura desgarrar sus faldas, igno­
ramos con qué fin, aunque no creemos 
sea el de una demostración de sicalip­

sis postvida.
Todo lo a n t e r i o r m e n t e  descrito lo 

hace el autor en sus correspondientes 
tiradas de versos... ¡Con decirle al lector 
que las acotaciones de la obra son ro­

mances!...
Es demasiado; no hay derecho a  tan­

to. Insistimos en nuestras apreciaciones 
preliminares: lo que actualmente pade­
cemos es una epidemia de gripe con 
manifestaciones líricas.

Y nuestro gran temor es que Enrique 
López Alarcón, Martínez Sierra, Bena- 
vente, los Machado y Villaespesa caigan 

enfermos con «lo que anda».
[Seis o siete dramas m ás en verso! 
Digamos, con Ardavin, a l final de La 

dama del armiño:
•S eñ o r de la  cristiandad, 

que fuiste am or y dolor.-

¡No lu is  tragediasi uPiedadll 

iNo m ás versos! iiPor favorll

José L. MAYRAL

Ayuntamiento de Madrid
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G A L E R Í A  D E  H O M B R E S  I L U S T R E S

JOSÉ MORENO CARBONERO |

o c o s  h o m b re s  ta n  m e re c e d o re s  d e  s u  fam a, com o  este  

p in to r  ilu s tre  y  an d a lu z ,  d ig n o  de s e r  m o re n o  y  se ­

v illano .

^^p^eno e s  — a u n q u e  ru b io  — p o rq u e  e s  u n o  de 

e s o s  h o m b re s  a  lo s  q u e  n a d a  fa lta ;  y  s i n o  sev illan o , 

s í,  p o r  lo  m e n o s , d e  l a  t i e r r a  de [M aría S an tís im a!

E l c a so  de  e s te  p in to r ,  e s  u n o  d e  lo s  c a s o s  m á s  g lo r io s o s  de 

h o m b re  que, p o r  e s fu e rz o  p ro p io ,  vence a  la  N a tu ra le z a  y  a l 

d es tin o .

É l  n a c ió  C a rb o n e ro ,  y  d e  C a rb o n e ro  n o  h a b r ía  s a l id o  en  

t o d a  s u  v id a  s i  se  h u b ie se  r e s ig n a d o  a  s e g u ir  e l cam in o  r e s e r ­

v a d o  p o r  l a  N a tu ra le z a ;  p e ro  él se  em p eñ ó  en  s e r  p in to r ,  y  p in ­

to r  fué, q u e  q u ie ra s  q u e  n o  q u ie ra s .

E l  d ía  en  q u e  e s te  h o m b re  c o m p re n d ió  q u e  e l c a rb ó n  se rv ía  

ta m b ié n  p a r a  h a c e r  d ib u jo s  a l  ídem , s in tió  frío  p o r  la  e sp a ld a  

y  escu ch ó  u n a  v oz  q u e  le  d e a a :  «Oye, M oreno ...»  E r a  l a  v o c a ­

c ión , l a  v o c a c ió n  q u e  le  d ec ía  qu e  ta m b ié n  él e r a  p itto re .

P e ro  l a  p in tu ra  de p o r  s í n o  s ign ifica  n a d a .  S i en  lo s  c u a d ro s  

de  M o ren o  C a rb o n e ro  tu v ié ra m o s  e n  c u e n ta  s ó lo  la  p in tu ra , 

p o d r ía m o s  la m e n ta rn o s ,  con  ra z ó n , de h a b e r  d e s p ilfa r ra d o  en 

u n  lien zo  cu a lq u ie ra  e s o s  p re c io so s  m a te r ia le s ,  q ue  h u b ie ra n  

e s ta d o  en  s u  lu g a r  u n ifo rm em e n te  ex te n d id o s  so b re  la  superfic ie  

d e  la s  p u e r ta s .

M o ren o  C a rb o n e ro  c o m p re n d ió  q ue  ia  p in tu ra  n o  se  d ignifica 

y  e n g ra n d ec e , com o  n o  se  u n a  a  cu a lq u ie r  g r a n  id e a  y  la  co m ­

p lem en te , la  v iv ifique, la  s u ­

pere ; y  c o m p re n d ié n d o lo  así, 

p e n s ó  en  n u e s t r o  m o n u m en ­

to  n a c io n a l ,  en  e l Q uijote, y 

se  d ijo : «Lo q ue  a l  Q uijo te  k  

fa lta , y o  se  lo  pondré .»

Y en efecto: e l Q uijo te, ta l 

y  com o  s a l ió  d e  la s  m a n o s  

de  C e rv a n te s ,  e r a  u n  lib ro  

s in  i lu s tra c ió n  de  n in g ú n  g é ­

n e ro .  Y ¿ a d o n d e  se  v a  en  el 

m u n d o  s in  i lu s trac ió n ?  ¿C óm o 

q u e re m o s  a b r im o s  cam in o  y  

te n e r  u n  p u e s to  i lu s tre  c a re ­

c ien d o  d e  ilu s trac ió n ?

A sí p e n s ó ,  s in  d u d a ,  n u e s ­

t r o  am ig o  M o ren o , y  co m en ­

zó, en c o n sec u en c ia , a  p in ta r  

s u s  g r a n d e s  c u a d ro s  so b re

Dib. ESíLANDÍu. — Madrid.

— Después de haber muerto pa­
dre, ¿quién va¿a pegar a  mamá?...

AGENCIA MATRIMONIAL
— Ya ve usted qué guapas las tengo; pero desde la gaem el ne¡
— ¡Claro! ¡Como que cada hombre toca a diez y  
—¡Eso, sin ir  a l cine!

Ayuntamiento de Madrid



desde la el negocio está perdido. 
Hez y  siete a ^em L .

Dib.V.-Hno.~Madrid.

m o tiv o s  del Q uijote, c u a d ro s  q ue  h a n  r e c o rr id o  el m u n d o  lle ­

v a d o s  p o r  la  F a m a  P o s ta l  U n iv ersa l.

E l  l ib ro  de  C e rv a n te s  se  lim itó  a  d ec irn o s , p o r  ejem plo , que 

lo s  m o lin o s  v o l te a ro n  y  d e r r ib a r o n  a l h id a lg o  q ue  lo s  acom etía ; 

p e ro  n o  dice de  q u é  m o d o : el le c to r  s e  q u e d a  s in  p o d e r  p u n tu a li ­

z a r  lo s  p re c io so s  d e ta lle s  d e  c ó m o  e l a s p a  cog ió  a l cab a llo  p o r  la  

cincha , y  d e  cóm o  és te  co c ea b a  m ie n tra s  e l ca b a l le ro  ca ía  cab e ­
za  a b a jo .

L a s  c o s a s  h a y  q ue  v e r la s ,  y  C e rv a n te s  se  h a b ía  d e jad o  en el 

t in te ro  m il d e ta lle s ,  qu e  M o re n o  n o  se  h a  d e jad o , a fo r tu n a d a ­

m en te , en  el pincel.

L o  m ism o  o c u rre  con  lo s  d e m á s  c u a d ro s  d e  la  se rie , en tre  

e llos  el m agn if ico  d e  Sancho  en  la  ín su la . N o, es lo  m ism o  sa b e r  

q ue  lo s  d o c to re s  le  p ro h ib ía n  com er, com o  e s ta r  v ien d o  d e lan te  

lo s  m a n ja re s  con  to d a  s u  fu erza  a p e ti to sa .  E n  e s te  c a so  se  ve 

c la ro  l a  f in a lid ad  de  la  p in tu ra .  ¡De q u é  m o d o  m a ra v i l lo so  n o s  

co lo ca  en  s i tu a c ió n  e l S r .  M o ren o  C a rb o n e ro !...  P o rq u e  el e sp ec ­

t a d o r  se  e n c u e n tra  e n  e l m ism o  c a s o  q ue  S a n c h o : ve a q u e lla s  

u v a s  qu e  e s tá n  d ic ien d o  com erm e y  n o  se  la s  p u ed e  com er.

M o ren o  h a  d a d o ,  g r a c ia s  a  s u  p incel, u n a  s e n sa c ió n  m u ­

ch o  m á s  e x a c ta  de  l a  s i tu a c ió n  sa n c h o p a n c e sc a  q ue  e l m is­

m o  C e rv a n te s , c o n  s e r  q u ien  e s  y  te n e r  e l ta le n to  q ue  d icen  que 

ten ia .

Lo m ism o  re s p e c to  de la  f ig u ra  d e  Q u ija n o : s i h o y  p o d e m o s  

v e r  e n c a rn a d a  l a  f ig u ra  del Q u ijo te , e sp e c tá c u lo  v e rd a d e ra m e n ­

te  s in g u la r ,  se  d eb e  a_la in sp i ra c ió n  d e  M o reno  C a rb o n e ro .  H a 

l lev ad o  es te  h o m b re  a  ta l  e x tre m o  la  id en tif icac ió n  c o n  e l C a b a ­

lle ro  de la  T ris te  F ig u ra ,  qu e  p u e d e  a s e g u r a r s e  — yo  a s í  lo  c reo  

p o r  lo  m e n o s  — q ue  n o  h u b o  n i h a b r á  q u ien  h a g a  u n a  tr is te  fi­

g u r a  t a n  c o m p le ta  com o  l a  de 

es te  fam o s ís im o  p i n t o r  a l  

c r e a r  s u s  e s c e n a s  d e l Q uijote.

E l  S r. M o ren o  C a rb o n e ro  

h a  p in ta d o  ta m b ié n  n u m e ro ­

s o s  r e t r a to s ;  p e ro  d e  es ta  

c lase  d e  o b r a s  n o  p o d em o s  

h a b la r .  L os r e t r a to s  so n , p o r

lo  g en e ra l,  h o m b re s  de  a r i s ­

to c ra c ia ,  o  m u je re s ,  a  m á s  

d e  a r is to c r á t ic a s ,  be llís im as ; 

p re fe rim o s, p u e s ,  lo s  o r ig in a ­

les. Y c la ro  qu e  a l  h a b la r  de 

«orig ina les» , n o s  re fe rim o s, Dib.Pmi.-Msdriá-

p o r  s u p u e s to ,  a  l a s  p e rs o n a s ,  — ^TVoíerá que su hija se encuen- 
n o  a  lo s  c u a d ro s .  tre en estado interesante?

— ¡Pero s i es viada hace tres años!
E l  D o c to r  E SP Á T U L A . — ¡Perdón!... Creí que era soltera...

Ayuntamiento de Madrid



RECUERDOS DE UN EX CRONISTA DE SALONES
N cuanto  llegué aquella  no ­

che a  la  redacción de l p e ­
riódico, escribí lo sijfuiente: 

cU n a  «soiRÉE». — E n  la 
lujosa m orada que el con­
secuente  p rop ieta rio  don  X 
de Z posee  en  la  calle de  
Tal, núm ero tan to s ,  piso 
secundo , cen tro , celebróse 

ay er  noche  una fiesta d e  la  que g u a rd are ­
m os g ra tís im a m emoria y e te rn a  g ra ti tu d  
en  lo m ás recóndito  de nuestros corazo­
nes, to d o s  cuan tos tuvim os la  a lta  honra  
y  el placer inefable de  as is tir  a ella.

>Con el doble, a  la  p a r  que plausible, 
m otivo de feste ja rse  en dicho d ia  dos e fe ­
m érides. la del san to  del señor X y la del 
aniversario  de  sus esponsales , tuvo este 
caballero la  atención delicada d e  inv ita r  a 
sus am istades a  una <veladita.de to d a  con­
fianza», como se m encionaba al p ie  de  Iss 
invitaciones, expresando adem ás, con sen ­
cillez en can tadora  y  d ig n a  d e  imitarse, 
que  los hom bres «quedaban re levados de 
a s is tir  con levita  y  guantes».

»La soirée comenzaba a las ocho, y a  las 
ocho en p u n to  tuve el honor d e  s e r  in tro ­
ducido en  aquellos sa lones p o r  el amable 
dueño  de la  casa.

>EI salón principal, p rofusam ente  ilum i­
nado, y alhajado con sun tuosa  elegancia, 
ofrecía a  la e sc ru tadora  m irada  del a rtis ta  
infinidad de  exquisitos detalles. Magnífi­
cos m uebles, soberb ios cortinajes, bise la ­
dos espejos con marco de  peliiche, ga lla r ­
das consolas con floreros, figuras en fanales 
y caracoles m arinos, un cuadrito  precioso 
trab a jad o  en  pelo,.,, y ,  p res id iendo  todo 
ello, dos hermosos re tra to s  al crayon  fir­
m ados po r un  hábil fo tógrafo , y que  son 
dos  tra su n to s  fidelísimos de los ga lan tes  
dueños d e  k  casa.

>En el salón contiguo, am ueblado  tam ­
bién  con g ran  riqueza y g u sto  irreprocha ­
ble, m oraba  un piano com ple tam ente  ver- 
tical, a  uno de cuyos flancos apoyaba  su 
abdom en un  severo  violón,

>Y so b re  una de  las consolas ya  des­
c ritas, advertíanse  unos cuantos objetos 
de  l lam ativa  he terogeneidad: una  pa lm ato ­
ria, un pedazo  de queso d e  G ruyere, un 
zapato , un m apa-m undi, un ta r ro  de m er­
m elada  y  un ciego d ibu jado  en  un papel. 
¡Cosa m ás ra ral ¿ P o r  qué  s e  h ab rían  d e ja ­
do  allí to d o  aquello?  A fo rtunadam en te ,  do 
ta rd ó  el señor X en ven ir  a  sacarm e de mi 
perp le jidad . A quellos  adminículos consti ­
tu ían  una charad ita  en  acción, d ispuesta  
a llí p a ra  p rem ia r a  la  pe rsona  que  la  acer­
tase  con un regalo  p rop io  5 e  su  sexo.

»En esto, la  a rro g an te  y g raciosa  seño­
ra  de  Z p enetró  en  el salón, siendo acogida 
su  p resencia  con un murmullo de  p rofundo  
asom bro  y  genera l aca tam ien to . E s lo 
c ierto  que e s ta b a  elegantísim a. C u b ría  su 
escultórica figura  con un sencillo vestido 
de crespón co lor crem a, adornado  con so ­
berb ios encajes d e  Moscou. D e su cadera 
izquierda a rran cab a  una c in ta  de  raso  co­

lor salmón que, cruzando la e spa lda  en 
diagonal, form aba  un lazo sobre  el hom­
bro  derecho y reun íase  después con otras 
cin tas en el cen tro  del busto , prendidas 
to d a s  p o r  una g ran  he rrad u ra  de  brillan­
tes . Sus d im inutos p íes ha llaban  digno 
a lo jam iento  en  unos coquetones zapatitos 
de  m ordoré  con lentejuelas, y com pleta ­
ban  su toilette  p rim orosa  un collar de  ru ­
bíes , dos  gruesos so lita rios que pendían  
d e  sus lóbulos auriculares, s ie te  u ocho 
pulseras , quince o vein te  so r ti ja s  y un g ra ­
cioso peinado  Po m p ad o u r con cuatro  flo- 
recitas d e  terciopelo, ¡Oh, cómo e s tab a  la 
a r ro g an te  señora!

«Después d e  rec ib ir  calurosos plácemes, 
y cediendo c o n s u m a  cortesía  a  las reite-

Dib. R. Calvo, — Madrid.

— Oye, maño: ¿qué harías s i se 
escapara ese animalico?

— ¡Otra qui Dios! ¡Pos meterme 
en ¡a jaula de las gallinas!

rad as  instanc ias  que le hicimos, sen tóse  al 
piano y  e jecutó con lim pieza envidiable  y 
mecanismo d e  v ir tu o sa  un lindo vals inti­
tu lado  P epe  — original de  la  d is tingu ida  
ejecu tan te  y  dedicado p o r  e lla  a  su espo­
so  en  tan  fausto  d ía  — , acom pañándola  en 
el con traba jo  el señor L.

>Sirvióse a  continuación un b u ffe t  sucu­
lento, pa ra  lo cual el sexo débil perm ane ­
ció en  el sa lón  d e  fiestas, donde  podría  
d e p a r t ir  con la  señora  de  la  casa  m ientras 
comíamos los hombres, y nosotros, ob ed e ­
ciendo a  una  leve si que tam bién  discre ­
t a  indicación del señor Z, le seguimos has­
t a  el refectorio.

»¡La mesa! Imposible, a rduo  en extremo 
imaginar, s iqu iera  sea  con pá lidos colores, 
n ada  m ejor d ispuesto . V eíanse  a llí ta r ía s ,  
ram ille tes d e  mil v a r iad as  formas, dulces, 
paste les , p la to s  m ontados, c en tros  d e  cris ­
ta l  rebosan tes  de  p a s tas  y  galletas..., y 
en  m edio d e  to d o  ello levan taba  su  o rg u ­
llo un castillo  feudal de  gu irlache con fo ­
sos de  m erengue y  maleza de huevos h i ta ­
dos, o s ten tan d o  en  su to rre  m ás a lta  una 
l inda  im agen de S a n  Jo sé ,  e rig ida  sobre  
un carre te  d e  hilo háb ilm ente  d o rad o  con 
purpurina.

>Nos hallábam os haciendo honor a  t a ­
les confituras, cuando el señor de  Z pene­
tró  nuevam ente  y dijo  en a l ta  voz:

>—  ¿ Q u ién  se  llam a A rechavala?
»— S e rv id o r— respondióle un apuesto 

comensal, ab an donando  su  cuchillo y po ­
niéndose en  píe.

’’—  Q u e  ah í e s tá  su  m u chacha—  repu­
so  el an f itr ió n — , que viene a  que le  dé 
usted  el llavín.

«Menciono es te  de ta lle  p a ra  dem ostra r  
la sim pática confianza que  re inaba  en 
aquel recinto.

!>Y después de  cederles nuestro  puesto  
a  las dam as, que te rm inaron  pron to  su 
acción estomacal, la  señora  d e  Z tuvo la 
gen tileza  de  obsequiarnos con ima prueba 
más d e  sus do tes artísticas. S en tóse  al 
p iano  nuevam ente, y po r su div ina  laringe 
pasaron  varios trozos escogidos de Tra- 
via ta , Lucía , Lucrecia, A ti/a , H ernani y 
o tras  óperas, siendo v e rdaderam en te  a d ­
m irab le  que  los sie te  u ocho a taques  de 
g r ip e  sufridos es te  invierno po r tan  n o ta ­
b le  a r t i s ta  no hayan velado lo m ás m íni­
mo su p o rten to sa  voz.

>Como punto  final d e  la  ag rad ab le  fies­
ta, y a n te  la inu tilidad  d e  los esfuerzos 
hechos po r descifrar la charada  en  acción 
que h ab ía  en la  consola, invitónos la due ­
ña de  la casa  a  darnos po r vencidos y re ­
veló la solución; Con la !uz de  ta s  ojos p i­
sas a l  m undo; L a  v id a  es dulce, y  e l h o m ­
bre es ciego.» (¡Ya podíam os volvernos 
locos!)

>A la una  de  la noche abandonam os 
aquella  m orada  con la  sa tis facción  escul­
p ida  en  el a lm a y el corazón em bargado  
por el agradecim iento .

•  Reciban los señores  de  Z mi felicita ­
ción más en tusiasta , a la  que, p o r  su  Kesta 
onom ástica, su  an iversario  m atrim onial y 
su ve lada  de  ayer noche, se  han hecho 
acreedores.»

9  *  ¥

E scrita s  las cuartillas que an teceden , se 
las di al d irec tor, y éste, t r a s  de  leerlas, me 
las devolvió con una  m ueca de  disgusto.

—  ¡Vamos, hom brel -  m e dijo  .¿ C ó m o  
voy a  pub licar  e s to ?  M añana le m atarían  
a  usted  los señores de  Z.

—  D irector, le aseguro  —  repuse  for­
m alm ente  —  que to d o  cuan to  escribo ahí 
es r igu rosam en te  exacto, y que los seño­
res de  Z, lejos de  m olesta rse  con la  pu ­
blicación d e  esas cuartillas, comprarán 
m anana  un cen ten ar  de  e jem plares para 
enviarlos a  provincias.

—  P u es  no los com prarán , po rque  todo 
eso es una h is to r ia  que us tedes  les han 
inven tado  p a ra  tom arles  el cabello, y  yo 
no la  publico.

N o hubo m anera  de  convencerle. Ya 
com prendes, lector, que pa ra  invención, 
no te n d r ía  g racia  n inguna. El articu lo  más 
flojo d e  T ab o a d a  tien e  m ás gracia  que 
éste. U nicam ente , respondiendo  de su ve­
rac idad  escrupulosa, sab e  a chis te  el relato,

Ayuntamiento de Madrid



Y aun me quedé muy corto, Si hubiera 
escrito  adem ás que los señores d e  Z nu 
conocían a  sus invitados, y que  hacían  las 
presen taciones diciendo; -L o s  señores de 
abajo... La señora  de  arriba... Las señori ­
ta s  de  al lado... E l caballero d e  enfren ­
te...» Si hub iera  añad ido  que tam poco  nos 
conocíamos los Invitados y  que, ig'norando 
quiénes fueran  pa rien tes  de  los Z, no  nos 
atrevíam os a reírnos d e  n ada  ni de  nadie...

T odo  ei mundo reven taba  d e  risa; pero  
n inguno la  exteriorizaba. Nos mirábamos 
to d o s  con recelo, tem ien d o  que éste  o 
aquél o el otro  fuesen hijos, o hermanos, o 
sobrinos de  tan  ridículos señores. Uno, 
especialmente, un señor cincuentón, ceji­
jun to , de  m ostachos m uy g randes  y muy 
negros, me tuvo to d a  la noche escamadí­
simo. Sin hab lar  con nadie, no  hacía más 
que mirarnos a  todos con severa  fijeza. Yo

estaba  viendo ya cuándo levan taba  una 
silla p a ra  echarnos de  allí.

A l final de  la noche, se  me ocurrió salir 
un instan te  al pasillo y ¡oh sorpresa! Allí 
e s tab a  mi hom bre, con los m ostachos des­
com puestos y los ojos bañados en lágri­
mas, ap ag an d o  sus carcajadas de trás  de  
una cortina.

Ramón L Ó PE Z -M O N T E N E G R O .

D¡b. R, Marín. — Madna.

U  descubierto ese pecho, marquesa!... ^Luego se quejará vsted de opresiones!...
LA MARQUESA.— que quedamos? ¿No me había dicho usted que m i pecho lo que necesitaba era mucho aire libre?
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INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE "BUEN HUMOR”
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N J E R O

CÓLERA EN RUSIA.-A/OSCOU, 2 9 .-  
La epidemia de cólera se extiende de un 
modo alarmante, a  pesar de las medidas 
del Gobierno y  de las autoridades.

Ayer se pegaron debofetadas en las ca­
lles cuatro mil ochocientas personas; diez 
yernos rompieron las costillas a  sus res­
pectivas suegras, y un ex ministro del par­
tido de Lenine pateó la  cabeza a  un juez.

Según los doctores, se trata  'de casos 
de cólera, imposibles de ataja r con los 
recursos de la  Ciencia.

Esta es también la  opinión del gran 
periódico ruso, órgano de la clase me­
dia, titulado Mal Humor.

9  *  9

EL JU EG O  EN  BA RCELONA.—
Barcelona, 29. — El gobernador civil, 
cumpliendo órdenes del ministro sobre 
la  persecución del juego, 
h a  decomisado dos mil 
peones, seis mil combas, 
cien mil aros, seiscientos 
seis diávolos y novecien­
tos patinettes.

Ocioso es decir que hoy 
no h a  habido quien pueda 
jugar en Barcelona.

Exceptuamos a l g u n a s  
timbas y  cabarets, donde si 
acaso habrán jugado trein­
ta o cuarenta, lo cual no es 
nada en una población de 
un millón de habitantes.

Respecto a l juego de la 
ruleta, niega el gobernador 
su existencia en la ciudad 
condal; y  h a  asegurado a 
los periodistas, bajo su pa­
labra, que lo de la  ruleta es 
una bola.

Ya lo sabiamos.

9  ¥  9

IN A U G U R A Q Ó N  D E 
U N PU EN TE. -  Chalons- 
sur-Marne, 29. — Ayer h a  
sido inaugurado el nuevo 
puente construido sobre el

río  de los peces de colores, y que pondrá 
en comunicación esta importante villa 
francesa con la vecina localidad de Ga- 
cheau-Cachund.

El puente, que es un soberbio alarde 
de ingeniería, está construido con ce­
mento arm ado hasta los dientes, y su 
longitud es de trescientos metros. Las 
obras han durado diez meses, cosa que 
causará en Madrid admiración cuando 
se haga público que en menos de un 
año pueden construirse en el extranjero 
trescientos metros, mientras que en Ma­
drid, para hacer un metro solo lleva­
mos desde el año 1916, y todavía hay 
zanjas para rato.

Las pruebas de resistencia de! puente, 
hechas en presencia del ingeniero mon- 
sieur Langue Longue, dieron un magni­
fico resultado. Simultáneamente, se hizo 
pasar un centenar de autocamiones car­

D ib. Uribb. — Madrid.

— ¿Qué te pareció eJ estreno de anoche?
— Que es una obra inverosim il Figúrate tú que del pri­

mero a l segundo acto pasan tres meses, y  en ambos lleva 
la protagonista el mismo traje.

gados con doce mil toneladas de piedra, 
dos carros y dos carretas con los discur­
sos íntegros de Maura, y  una carretilla 
con las obras completas de Azorin. Y, a 
pesar de la  enorme pesadez que todo 
eso supone, el puente lo  soportó sin dar 
la más mínima señal de debilidad.

Es decir, que hizo lo' que hacen los es­
pañoles: aguantar a  Maura, y pasar por 
carros y  carretas...

P ara  final, daremos el siguiente'inte- 
resante detalle: el puente tiene seis ojos...

E l ingeniero tiene dos solamente...

9  ¥  ¥

FU EG O  EN  UN  GARAGE. -  San
Sebastián, 29. — Un violentísimo incen­
dio ha reducido a  cenizas el Garage 
Francés y la  manzana de casas en que 
estaba enclavado, todas ellas propiedad 

de doña Eva Aguirrego- 
marlerchundigurrea.

La manzana de  d o ñ a  
Eva ha  sido t o t a l m e n t e  
deshecha; y en cuanto al 
garage, que es donde se 
inició el fuego, han queda­
do destruidas por el voraz 
e l e m e n t o  t r e s  grandes 
naves.

Rumores públicos acha­
can el siniestro a  una ven­
ganza. Doña Eva Aguirre- 
gomarlerchundigurrea ha­
bía dicho recientemente a 
sus amigas que necesitaba 
un garage para su uso per­
sonal, y, en virtud de ello, 
pensaba rescindir el con­
trato con el actual arren­
datario. Éste, no conforme 
con el plan de la propieta­
ria, por los perjuicios que 
se le irrogaban, pues tenia 
todas las naves atestadas 
de automóviles, amenazó 
primero con un pleito, y al 
ver el escaso caso que se 
hizo de sus amenazas, que­
mó las naves, con lo cual 
no creemos que cometiera
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ningún delito, pues exactamente lo  mis­
mo hizo Hernán Cortés, y la Historia se 
ha hecho lenguas de su hazaña.

También añadía el rum or público que 
no  es la primera vez que se h a  incendia­
do un garage por culpa de una mujer.

El Juzgado entiende en el asunto; pero 
no h a  logrado entender las declaracio­
nes de doña Eva, que se expresa sólo en 
vascuence, y  del dueño del Garage Fran­
cés, que n o  sabe hablar en castellano.

Es decir, que ahora mismo rectifica­
mos eso de que el Juzgado entiende, y 
donde dijimos entiende, ponga el lector 
que no entiende una palabra.

»  ^  ¥

E L  P R E M I O  NOBEL. -  £s/oco7-
mo, 29. —  Acaba de hacerse pública la 
noticia de que el premio Nobel de lite­
ratura de este año va a  ser concedido a 
un escritor español: a l au íor del m ara­
villoso opúsculo E í arte de no pagar al 
casero, y  encima que dé dinero.

Parece ser que, a  juicio de los que dis­
ciernen el premio, es esta la única obra 
literaria española de la época moderna 
que vale la  pena de ser tenida en cuenta, 
tanto por la  estupenda originalidad del 
estilo de su autor, como porque las de­
m ás no sustentan ninguna tesis, mien­
tras que esta resuelve un problema so­
cial, moral y local (el local que se alquila 
y no se paga) de indudable transcenden­
cia. No obstante, [mucho antes de resol­
ver se ha vacilado entre d ar el premio a 
la obra citada o  concedérselo a la  formi­
dable comedia de costumbres indecoro­
sas La hoja de parra, que se representa 
en el teatro Martín de Madrid.

El Jurado se inclinó por la primera, 
porque su misión es prem iar un libro 
completo, y de decidirse por la  otra, no 
hubiera premiado más que una hoja.

De todos modos, la  literatura espa­
ñola está de enhorabuena; y, según dicen 
los eruditos de Estocolmo, esto colma 
los deseos de la intelectualidad ibérica, 
que ambicionaba el premio Nobel para 
una de sus principales figuras.

* 9 9

SUICIDIO O R I G I N A L . - B a t f a -  
joz, 29. ~  Se ha suicidado, ahorcándo­
se en un olmo, un demente llam ado To- 
ribío Gutiérrez, natural de Cáceres.

Dejo una carta para el juez, en la que 
explicaba su extremeña resolución, di­
ciendo que tenía ganas de comer peras, 
y se las pidió al olmo, y  no  viendo sa­
tisfecho su capricho, aborreció la  vida.

Ni que decir tiene que a los pocos se­
gundos de colgarse del árbol, el pobre 
Toribio sacó la lengua.

Hasta dos días después del suceso no 
fué hallado su cuerpo, que dos pastores

descubrieron pendiente de la cuerda, de 
¡o cual dedujeron que el infeliz había te­
nido cuerda para cuarenta y ocho horas.

La viuda del loco, que por casualidad 
era también cuerda, h a  quedado en- 
cinta.

El vecindario está consternado.

Por la  inserción de los tclefranias, 

E r n e s t o  P O L O .

Dib. Fresno. — Afaírir?.

— Y  sobre todo, ana alimentación sana..., nutritiva...

¡Imposible!... Somos fondistas, y  comemos en la mesa redonda.
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L A  S O L I T A R I A Y  L A  T E N I A
ESDE p e q u e ñ o s  v em o s  e n  e se  e s c a p a ra te  d e  b o t ica ,  

y  e n  e se  o t ro ,  y  e n  e se  o t ro ,  u n a s  s o l i t a r i a s  y  u n as  

t e n ia s  c o n s e rv a d a s  com o  se  c o n s e rv a  el b ú c a ro  con 

un  ra m o  d e  f lo res d e  p a p e l  y  ta lc o  d e  o r o  e n  el 

fana l  a la rg a d o  q u e  h a y  s o b re  la s  co n so la s  o  las 

,  cóm odas ,

¿ D e  qué personaje  fueron esas so lita rias  y  esas ten ias  para  

m erecer e sa  consideración especial? Muchas veces he creído  ver 
en ellas una  cosa m ás d e  N apoleón o de 

C ervantes. ¿Q u izás  de  Prim , el p resi­

d en te  del C onsejo «v ilm ente  asesinado 

en  la  calle del T urco  ?...
E s o s  fa rm acéuticos q u e  conservan 

esas so lita rias  o tenias, sab en  el secreto  

de quiénes son. ¿Q uizás  son de  sus abue ­

los? ¿ Q u izás  son una  «manda» que les 

dejó  su  digno an tepasado  recor­

d an d o  q u e  eran  bo ticarios?  «A 

A nice to  pa ra  que ven d a  unas p íl ­

doras  ex tirpadoras, este  cariñoso 

recuerdo d e  su pariente> , p o n ia  en 

el tes tam en to .

Los d ias pasan  en ese fondo  de 

calle y en  ese fondo d e  tien d a , y las 

magníficas m uestras  d e  so lita ria  y 

de  ten ia  van g anando  en  an tigüedad , convirtiéndose  en 

a lgo  arqueológico, a lgo  que  es como «el bicho fun d ad o r  de 

la  ciudad>.
¿ H a n  recib ido  en secreto  de  confesión profesional estas  

p ruebas  de  la  largueza  d e  a lgunos pacien tes  que se  sacrifi­

caron p o r  la  ciencia, o quisieron p ro b a r  a  su  b ienhechor su 

agradecim ien to , enviándole  la  «expulsión d e  los moriscos», 

en  p rueba  d e  g ra t i tu d ?  Los bo ticarios que exhiben esas e s tu p en ­

das so lita rias  o ten ia s  de  un m etra je  considerab le, las cuidan 

como si fuesen  un legado  de museo.
Q u izás la enferm a que  las lanzó al m undo, dejó  una  pensión 

pa ra  conservación d e  la  so l i ta r ia  o la  ten ia ;  hijas incluseras y 

desgraciadas, que  tienen  que so p o r ta r  el desm erecim iento  d e  la 

sociedad, un  desprecio  ind igno  de quienes son ta n  d ignas hijas 

d é l a  H um anidad , como los hijos leg ítim os o los ileg ítim os que 

tam bién  e s tá  pe rm itido  reconocer... ¡Hay que log rar  de  las C o rtes  

y d e  la  Com isión de  C ódigos que puedan  s e r  reconocidas las 

tenias! Esos helm intos in testinales  son a lgo  poco es tu d iad o  en las 

obras d e  psicología. ¿T ienen  a lm a?  ¿C óm o so s ten er  que viven 

d en tro  del se r  hum ano  sin con tag iarse  d e  un a lm a y gozar 

de  ella? D esd e  luego  esas ten ías  que  figuran en los e scaparates  de 

farmacia, y  de  las  que  m urió y a  su  p a d re  hum ano, son como el 

espectro  del m uerto, son  como a lm as sin «ser» ya, sin «indivi­

duo» ya. ¡Q uién  le iba a  decir a  don  A tan as io  que  le  iba  a  re ­

p re sen ta r  en la  vida su  tenia!...
L a  ten ia ,  a la  que  se  llam a particu la rm en te  «solitaria», es hija 

del solitario , y t ien e  esa figura  raq u ít ica  y  consum ida. Tiene 

c ie rto  pa rec ido  con esa  señora  so l te ro n a  h i ja  d e  ese señor que 

sa luda  to d a s  las  iglesias y to d a s  las casas con to r re ,  tom ándolas  

p o r  iglesias, y de  esa señora , m ás  p a p is ta  que  el papa , que  lleva

ella  con dosc ien tas  cuentas, v e rd ad e ra  cuerda  d e  salvación con 

que  se  puede  sacar del infierno en  una so la  sesión  a  quien e s té

en t a n  final horno.
¿ D e  qué nace la  ten ia?  P a re ce rá  m entira , pe ro  nad ie  lo  ha  

averiguado. S i yo fuese doctor, ind ag a ría  si los que se  p re se n ta ­

sen en  mi consulta  p reñados de  e lla  hab ian  comido angulas en 

la  tem p o ra d a  an te r io r  al suceso.
F re n te  a  la  ten ia , lo que se  ve  es lo  fru ta les  que  somos: cómo, 

igual que las  m anzanas, llevamos el frío  y encam isado gusano 

b lanco d en tro  de  las entrañan. T an  fru ta les  somos, que  en tre  mis 

observaciones sobre  las poseedoras de  ten ia s  ejem plares, está  

la  d e  que la  t ienen  las más be lla s  mujeres, como si la  te n ia  su- 

p íese  cuál es la carne  m ejor, cuál es la  figura m ás exquisita . La 

G ioconda  indu d ab lem en te  tuvo una  ten ia  m aravillosa  y sonriente, 

pasándo la  lo mismo a  la  o p u len ta  V enus d e  Milo.
E n  la  h is to ria  d e  la  ten ia  ha  hab ido  casos ex traord inarios , 

como el de  aquella  fa lsa  «enteniada», que lo que  ten ía  es que 

se  hab ía  t rag ad o , en p leno  a taq u e  d e  sonam bulism o, la larga  cin­

t a  del corsé. A  veces ta n  d is tingu ida  es la  dam a con sólita- 

ria, y  ta n  pu ra  y ta n  be lla  es, que, pa ra  ser  h a s ta  en eso 

e le g a n te .su  ten ia  es una  ten ia  especial, m edio pun tilla , me­

dio labor de  «rafia», a lg o  estilizado, b izantinizado, un ver­

dadero  b o rd ad o  in terio r, una  ve rd ad e ra  joya.

L a te n ia  merece m ás serios estud ios como p ro d u c to  ra ­

cional; pe ro  las lombrices, no; de  las lom brices no quiero 

ni ocuparme; las lombrices son  algo  repugnan te , mezquino, 

ve rdadero  p roducto  del fondo  cenagoso de l se r  humano, 

insignificante cebo p a ra  que  lo 

utilicen en  sus anzuelos los pes­

cadores de  caña.
A lgún  d ía  escrib iré  un largo 

tom o tra ta n d o  d e  l a s  tenías 

m ás célebres que h a  hab ido  en 

el mundo: de  la  ten ia  de  Juan  

Jaco b o  Rousseau; d e  la  so lita ria  cró­

nica  de  V olta ire , gracias  a  la  cual 

pud o  vivir ta n to s  años el em inente  

burlón; y l a  ex traña  so lita ria  d e  

Chopin, que se  asom aba a  su  oído 

p a ra  o írle  to c a r  cuando e jecutaba sus 

suaves nocturnos.

E n tre  las ten ias  que he estud iado  

con esa paciencia del hom bre cien­

tífico que  se  sacrifica po r la  H u m a­

nidad, he  pod ido  observar la 

te n ía  que decía  «papá» y «ma­

m á», y  la  que q u e r ía  h ab la r  po r 

señas, describ iendo rúbricas y 

le tras  con su  p rop ia  cinta.

La conclusión de  mi ob ra  es 

una  in te rrogación , y  acabo p re ­
guntándom e: ¿ S e rá  la  ten ia  una  argucia  del d iab lo  p a ra  te n ta r  el 

a lm a desde  el in te rio r  del se r?  ¿S e rá  la  so lita ria  un pensam iento  

largo , in sis ten te , m aniático, de  esos que hacen hab lar a lto  yen­

do  solo al que  la  padece?... X  X  =  X .

L a  tenia d t  la  m ujer m ás h tlla  

dtl mund9-

R amón  G Ó M E Z  D E  L A  SE R N A .
j  — —  •  —  — - - - - - * - »  »  «  •  «  .  -

en vez d e  l ib ro  de  misa un misal, y  un rosario  que h a  inven tado  (Uusiradones M  iscriior.)
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E C O S  D E  S O C I E D A D  Oi*. Castiuo. —Afs*/<í-

«Un rico comerciante de Hotentocia ha pedido la mano de la hija de un conocido explorador inglés.»

t i t i r i m u n d i l l o  veces, a! leer «adhesiones a! Gobier­
no», hemos pensado lo mismo: "Esos lo 
que hacen es pegarse, y  no se despegan 
n i con las cesanlias."

— Señorito, cómpreme el plano de 
Madrid.

— ¿Para qué, si soy madrileño?
— Es para saber por dónde puede 

usted cruzar de acera, por dónde no 
puede ir a su casa y  por qué calles co­
rre peligro.

~  ¿De que me atraquen?
— No; de que salga un guardia.

*  ¥  *

Adherirse es igual que pegarse, que 
agarrarse, ¿verdad? Por eso muchas

9  9  ¥

— ¿Has visto? Minduindo se presen­
ta concejal

— Si; ¡él andaba buscando siempre 
una prolesión en la que no hiciese fal­
ta lavarse las manos!

*  *  *

Otra Conferencia de la Paz en Gé' 
novs.

— ¿ y  qué hacen en esas Conferen­
cias los señores que van a ellas?

— Pelearse.
— ¡Caramba! ¿A eso le llaman de la 

Paz? Pues que convoquen inmediata­
mente a una llamada de la Guerra, a 
ver si así hay tranquilidad.

9  ¥  ¥

Un escritor francés, al final de un 
banquete, afirmó que ya no había Pi­
rineos.

Entonces, la geografía de Francia 
queda modificada: por el Norte, Pas de 
Calais, y  por el Sur, pas des Pyrénées.
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Los autores se han reunido para sal­
var a l género chico, y  todos han ex­
puesto buenas razones.

Lo que habrá dicho el empresario de 
Apolo:

— Aquí lo que hace falta son obras. 
Porque obras son amores, y  no bue­
nas razones.

*  ^  9

— ¿Has oído al tenor Lázaro? ¡Qué 
voz!...

^  ¡P.ara voces, las de m i marido 
cuando le propuse que se gastase doce 
duros en dos butacas!...

9  *  ¥

— ¿Qué tal la comida?...
— Bien.
— ¿Te ha gustado el pollo?
— Si. Ahora, que s i yo  sé que nos co­

memos un pollo bien, te hubiera indi­
cado que asases a uno con gabán de

trabilla que veo todos ¡os dias en la 
Carrera y  que es m uy antipático.

9  4  9

Se dice que se ha dtsuelto la Junta 
directiva de la Sociedad de Autores, 
por no ser menos que las otras ¡untas.

9  9  9

— He visto un bando firmado por 
D. Alvaro de Figueroa. E s Romanones, 
¿verdad?

— No; es Villabrágima. Y  lo que has 
visto es el cartel de la Princesa con El 

caudal de ios hijos.

9 9 9

Se dice que Francos Rodríguez ya  no 
volverá a hablar en ningún banquete... 
antes de haber comido.

9 9 9

— Anda, niño, coge la gorrita y  vete

derecho a l colegio. ¡Ahí... / I  cuidado 
con quién te juntasl

E l padre, aparte:
— Y  si te juntas, ten cuidado que.no 

se entere Cierva mientras sea ministro.

9 9 9

— ¿Sabes quién se ha casado? La de 
García; esa tan rica y  tan fea.

— ¡No creo que le dure mucho la 
luna de miel!

— Según lo que le duren a l marido 
los cuartos.

9 9 9

Un cronista relata cómo lloró una 
señorita porque en la obscuridad la 
besó un perro, y  ella creyó que era un 
hombre.

Es igual, señorita. Ya aprenderá]us- 
ted en la vida que hay hombres que 
son m uy perros.

D ib. BitíAO. — Madrid.

■ ¿Cómo tienes ese gorro tan pequeño? 
-¡Se me habrá achicau con la  sudorl

0/6 . ViCTO». — Madrid.

É L . — La verdad es que todas las mujeres debéis de tener- 
un concepto pésimo de todos los hombres...

E lla. — No; de todos, no; de algunos nada más.
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C A Ñ O  L I B R E

L año  pasado  (¿no fué el año 
pasado?) se  celebró en M adrid 
un C ongreso  Posta l  que fué 
ja leado, p iropeado  y bom bea ­
do como ninguna  o tra  reunión 

de técnicos especialistas.
H u b o  banquetes, d iscursos, eiícursiones 

al Escorial y  a Toledo, fo tografías  en 
grupo, etc., etc. C om o que, según los co­
m entaristas, aquellos dignísim os señores, 
que d isfru taban, como es lógico, sus dietas 
correspondientes, habian  resue lto  el grave  
problem a de la comunicación escrita  en tre  
los países adheridos. A  fuerza  de cálculos 
dificües y de estudios profundos, los t r a s ­
tornos de la p o s tg u e rra  no  afec tarían  a la 
posta, y E spaña  acabaría  de  es trech ar  los 
lazos legendarios con América,

Y ahora sa lim os con que lo que acorda- 
ron fué sub ir el precio  de  los sellos, que 
es lo que se  le h ab ría  ocurrido  tam bién  a 
una reunión de l im piabotas , sin tecnicis­
mos de n inguna  clase.

¡Lástima de dietas!

9  ¥  ¥

La Papelera  E sp añ o la  —  D ios nos la 
conserve muchos años —  insiste  en  la  ne ­
cesidad de  que se  restab lezca  una  tarifa  
en el A rancel pa ra  el papel fabricado, con­
servando la franquicia  p a ra  la p as ta .  De 
lo contrario , a segura  que no  t ien e  m ás re­
medio que arru inarse . Y el argum en to  más 
fuerte en apoyo d e  su  teo r ía  es ei siguiente: 

«La m ayoría de  los periódicos no  pue ­
den pensar en aprovisionarse  de papel en 
el extranjero, po rque  no tienen d isponibi­
lidades económicas; y como sin un margen 
pro tec to r La P ap e le ra  no  puede  subsistir, 
casi to d a  la  P ren sa  se  q uedará  sin papel, 
porque no te n d rá  dónde  com prarlo ,•

Pero  ¡carayl Vam os a cuentas. S i los 
periódicos españoles no  pueden  adquirir  
papel extranjero aunque se  lo den m ás ba- 
rato, ¿para  qué d iab los quiere  m argen p ro ­

E l único puesto donde no hav  
B u e n  H u m o r , . ,  ^

le c to r  La Pape le ra?  ¿ Q u é  m ejor margen 
que la  fa lta  de  disponibilidades económi­
cas, que perm itirá  a  los que comercian al 
m enudeo poner los precios que Ies d é  la 
gana?

Y a p arte  de  eso, ¿no  íes va  cansando a 
u s tedes  un  poco esa  m onserga  de  la  p ro ­
tección a  las industrias nacionales para  
ev ita r  su  ru ina?  '

¿E s  que  de  v e rd ad  nos im porta  mucho 
que  se  arru íne  La Papelera , pongo  por 
e jem plo?

En la  sección d e  sucesos de un diario  
im portan te  me encuentro con la  noticia 
siguiente;

«Al tom ar un tranv ía  en marcha en la 
calle de  S ag asta ,  esquina a Hermosilla...> 

Los lectores que  no  vivan en  M adrid 
. podrán  segu ir  leyendo; a  mí m e es im po­

sible, po rque  no puedo  ad iv inar el pun to  
en que  ocurrió  el suceso. Sagasta,..,  H er-  
mosíila.., ¡Vamos, que no caigo!

Es como sí me dijeran:
»En un pueblo  d e  la provincia de  G ero ­

na, a  dos pasos de  la  fro n tera  de  P o r ­
tugal..,> *

y  ¥  ^

Luego dirán que E spaña  es tá  fuera  del 
concierto  de  las naciones civilizadas, po r­
que parece que no  le preocupan los p ro ­
blem as que  se  tienen  po r in te resan tes  en 
el resto  dei mundo,

¡Así nos han calumniado siempre!
E n estos d ías  hem os sabido p o r  sendos 

radiogram as que  hab ía  p resen tado  la  di­
misión ei G obierno  de Rumania, y  que el 
m aestro  P in i  hab ía  llegado a  P a r ís  a  p re ­
senciar un asalto  de  arm as. Y supongo  yo 
que si no estuvieran  seguras  de  que nos 
in te resaban  mucho esas cosas ta n  im por­
tan te s ,  no nos las hubieran  comunicado 
las agencias, A  no se r  que lo hayan hecho 
p a ra  decirnos indirectam ente:

— Pobrec ito s  salvajes, ¡ahí tené is  para  
lo que sirve la te legrafía  sin hilos!

^ ' 4  9

Y, a p ropósito  del mismo tema; algunos 
periódicos hacen n o ta r  el menosprecio que 
significa p a ra  nosotros el no haber sido  
invitados a las Conferencias de  W áshing- 
ton  y  d e  C annes, donde, en ley de Dios, 
no teníam os que hacer nada, y añaden, sin 
acordarse  d e  que contribuim os como cada 
q<ii%que a l sostenim iento  de la  L iga de las 
Naciones, que E spaña  ha llegado a se r  un 
cero a  la  izquierda en la  vida de  relación 
europea.,.

¡Ay! ¡Ojalá fuera eso verdad y  nad ie  se 
en te ra ra  de  que existimos! P o rq u e  siempre 
que  las naciones poderosas se  acuerdan  de 
nosotros, es p a ra  ped irn o s  dinero  o cosa 
que  lo valga.

*  ¥  ¥

El señor m inistro  de. Instrucción Públi ­
ca  ha  dad o  a  luz con to d a  felicidad un 
negociado nuevo.

Dib. Q. CotiESA. —  Madrid.

— Entre una pianola y  un manubrio, 
¿cuál elegirías?

— La pianola: ¡no hay que darle 
vueltas!...

Sí los m inistros no inven taran  negocia­
dos, ¿ p a ra  qué servirían?

E s te  recién nacido se  titu la  pom posa­
m ente  «Oficina de  Publicaciones, E stad ís­
tic a  e  Inform ación de Enseñanza>, y  como 
su  t í tu lo  indica,.aunque el c reador se es­
fue rzo ,en  dem o stra r  que  va  a  servir pa ra  
esto, lo o tro  y lo de  m ás allá, se  ve  a  cien 
leguas que  no  va  a serv ir  p a ra  nada.

Menos mal que se  añade  que no recarga ­
rá el p resupuesto . P e ro  esto  es una añaga ­
za  p a ra  despistar. ¡Ya lo veremos luego!

A sí em pezaron to d o s  los negociados in ­
ú tiles que  en el m undo han sido.

¥  *  ¥

El M ontepío  de A c to res  y la  A socia ­
ción de  la P rensa  tuv ieron  a  un mismo 
tiem po la idea  feliz de  rend ir  un merecido 
hom enaje a  Loreto  P rad o  y  E nrique  Chi­
cote, con m otivo  de  sus b o d as  de  p la ta  
con el A r te .  Y la  función organizada, que 
resu ltó  brillantísim a, se  celebró en el 
te a t ro  A polo , el v iernes d e  la  sem ana 
pasada.

La p rueba  de  las sim patías de  que  g o ­
zan los populares au tores e s tá  en  que  los 
palcos costaban  cu aren ta  duros y las bu ­
tacas tres , y, sin em bargo, se  vendieron 
to d as  las localidades, arro jando  un pro ­
ducto muy respetable..., que  se  llevaron a 
sus respectivas casas sociales la  Asociación 
de la P ren sa  y el M ontepío de A ctores.

D e  modo, que... pongam os los puntos 
sobre  las e s e s ,  como decia  el insigne es­
poso de  U rsu la  López,

Si el hom enajeado es el que recibe el 
obsequio, como parece  na tu ra l,  no  se  diga 
que ei M ontepío y la  Asociación organiza ­
ron un hom enaje a Loreto  y  Chicote, sino 
que  L ore to  y  C hico te  hom enajearon a  los 
ac to res  y a  los periodistas.

P o rq u e  si se  sien ta  el preceden te , van a 
su rg ir  los banquetes  de  honor a  d ies tro  y 
siniestro..., en  cuanto  se  establezca la  cos­
tu m b re  d e  que  los agasa jados  paguen el 
cu b ie r to  a  los que  agasajan .

SiNESio D E L G A D O .
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b u e n  h u m o r

d e l  b u e n  h u m o r  a j e n o

HISTORIA DEL NIÑO 

MALO, por Mark Twain.

RASE un  niño malo llamado 

Jim . En los libros de  las 

escuelas dom inicales, lo s  

niños malos suelen llamar­

se  Jam es. A unque  parezca

____  ex traño  e i n e x p l i c a b l e ,

n uestro  héroe  se  llam aba  Jim . N o  ten ía  a 

su  m adre  enferma, una p o b re  m ujer p iad o ­

s a  y tisica, que  suele se r  lo corriente  en los 

libros de  las escuelas dom inicales. T odos

los niños malos, adem ás de  llam arse  J a ­

mes, tienen  una m adre  enferm a que cose 

ro p a  blanca, e s tá  m edio ciega, y  sufre mu­

cho p o r  causa d e  las m aldades de  su hijo.

N a d a  de esto suced ía  con Jim . A dem ás 

d e  llam arse  Jim , ten ia  una m adre  san a  y 

fuerte , a  quien p reocupaba  muy poco el 

perverso  carác te r  d e  su  hijo.

U n  d ia  J im  encontró  las llaves d e  la 

d espensa  y  se  comió el con ten ido  de  una 

la ta  d e  jalea, reemplazándolo p o r  un poco 

de a lquitrán  p a ra  que  no  se  no tase  el robo. 

N o le g r i tó  la conciencia: «¡Desobedeciste 

a  tu  m adrel ¡C om etiste  un pecado, y Dios

Ul^A CONFERENCIA D E LA PAZ E N  LA EDAD MEDIA

fDeTOBBELl., en Life. — Nueva Korir.)

te  castigarál ¡Los niños que son victimas 

de  su  g lo tonería , van derechos al infiernol» 

N o , no sucedió así. T o d o  eso es lo que 

suele acon tecer en  los libros d e  las  escue­

las dominicales. El perverso  J im  se  comió 

la jalea, se  re lam ió los labios, diciendo cí­

nicam ente; «¡Está tiquísímol> Y pensó con 

delicia  en el fu ror d e  su m adre  cuando lo 

descubriese todo.
Poco después se  encaram ó J im  en el 

m anzano del señor Arcorn , su  vecino, con 

el decidido propósito  de  robarle  unas cuan­

t a s  frutas. N o se  p a r tió  la  ram a  del árbol, 

ni se  cayó al suelo, ni se  rom pió un  b ra ­

zo, ni se  desgarró  los p an ta lones  en  el 

descenso, ni tu v o  que  habérselas  con el 

pe rro  del horte lano , ni se  a rrep in tió  de  su 

travesura . P o r  el contrario , se  aprop ió  de 

las m anzanas m ás gordas, y bajó  del árbol 

sin n inguna  dificultad. C uando , el perro  

quiso alcanzar al ladronzuelo, tuvo que  sa ­

lir corriendo, con el rabo en tre  las p iernas 

y un  ladrillazo en los d ientes. D íganme, 

con la  m ayor sinceridad, si han  encontra ­

do  un caso parec ido  en  esos encan tadores 

lib ritos, encuadernados prim orosam ente . 

O ig o  su  con testación  afirm ativa, y prosigo 

mi narración.
En o tra  ocasión q u itó  J im  el cortap lu ­

m as al m aestro  d e  la  escuela: y, p a ra  li­

b ra rse  d e  un  castigo , escondió dicho obje ­

to  en la g o rra  de l niño  Jo rg e  W ilsson, el 

hijo de  la  i lustre  v iuda  d e  W ilsson, niño 

e jem plar que  no  desobedecía  a  su  madre, 

que  no  m anchaba  sus labios con una men­

tira , que  e ra  aplicadísim o y  que m aravi­

llaba  a  to d o  el m undo con su  buen com­

portam ien to .
C ayó el cortap lum as de  la  g o r ra  del 

niño W ilsson, y  el pobrecillo , avergonza­

dísimo, inclinó la  cabeza, t ra s  de  enroje ­

cer, como si le  hubiesen  so rprend ido  co­

m etiendo  una  m ala  acción. C uando ya se 

a lzaban  so b re  sus hom bros las disciplinas 

vengadoras, no  apareció , no, la  noble figu­

ra  del ju ez  d e  paz. in te rrum piendo  desde 

el um bral el ac to  del suplicio y p ronun­

c iando sac ram en ta lm en te  es tas  frases: “Os 

p roh ibo  to c a r  a e s te  niño. S é  que es ino­

cente, y  sé  tam bién  qu ién  es el verdadero  

culpable. A l p a sa r  p o r  la  ven tana  lo he 

v isto  y lo he  oído  todo.»
J im  no  fué  desenm ascarado; el venera­

b le  juez  no hizo su so lem ne aparición, y 

así, quedó  sin recom pensa la  v ir tud  y «■
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delito  sin castig'o. D ieron una buena  paliza 

a] escolar modelo en pi'esencia de  to d o s  y 

del niño malo, que experim entó  un singular 

placer si con tem pla r la  solfa, p u es  siem ­

p re  le habían  m olestado  b a s tan te  los niños 

perfectos, y la  m oral quedó vilipendiada 

de UD m odo completo.

O tra  vez se  le ocurrió  a  J im  fum arse la 

escuela, i r  al rio, d e sa ta r  una  lancha y 

darse un p ase ito  fluvial. N o  sab ia  remar, 

y, a pesar de  todo, ni zozobró la  barca, ni 

se  ahogró

U na  vez le so rp rend ió  la tem pestad  

mientras pescaba  truchas  ¡en día festivo!, 

y, sin em bargo , no le cayó ningún rayo In­

vito a u s tedes  a exam inar cuantos libros 

se  han escrito  p a ra  las escuelas dominica­

les, a ver si ven a lgo  parecido. T odos los 

niños malos, sin eiLcepción, que se  pasean 

en lancha los d ias de  trab a jo  o pescan en 

d ia  festivo, invariab lem ente , o se  van a 

pique, o ^ o n  pulverizados po r el rayo, Así 

es que no  comprendo cómo pudo Jim  esca­

parse  de  la  cólera  divina,

Vayan unos cuan tos de ta lles  m ás pa ra  

acabar mi narración. U n  d ia  engañó al 

elefante d e  un J a rd ín  Zoológico, a la rgán ­

dole un p aq u e te  de  tab aco  en lugar de 

un m endrugo de pan . E l animal, en  vez 

de enfadarse, acarició al chiquillo con la 

trompa.

C ierta  noche e n tró  a  obscuras en la  des­

pensa, donde h ab ia  dos  bo te llas  com pleta ­

mente iguales: una de an ise te  y o t ra  de 

vitriolo. J im  cogió a  t ien tas  la que  m ejor 

le pareció, echó un buen tra g o  de anisete, 

y dejó in tac to  el vitriolo.

Un d ia  le cogió la e sco p eta  a su  padre  

y se escapó al bosque, y m ató  una docena 

de pájaros, sin que  la  escopeta  hiciese ex­

plosión en sus m anos inexpertas.

L legada su adolescencia, huyó de su 

casa, estuvo varios años ausente , y al vol­

ver no encontró  su casa  convertida  en  ru i­

nas, ni a  sus p ad res  ancianos llorando la 

ausencia del hijo am ado. P o r  el contrario , 

la casa se  conservaba firme, y sus padres, 
más firmes que la casa.

Se casó, tu v o  muchos hijos, cometió in ­

finito número de a troc idades, se  enrique ­

ció robando a  to d o  el m undo, y  no  dejó 

vicio que no  prac ticase  con vergonzosa  fre ­
cuencia.

Fue el te r ro r  de  todos; pe ro  hoy es ob ­

je to  del cariño y  del respe to  d e  sus pa i­

sanos, a  quienes rep resen ta  en el P a r la ­
mento.

A. R.

N o  s e  d e v u e lv e n  l o s  o r i g i n a ­
l e s ,  e x c e p t u a n d o  l o s  q u e  s e  r e ­
f i e r a n  a  n u e s t r o s  c o n c u r s o s ,  n i  
s e  m a n t i e n e  c o r r e s p o n d e n c i a  
a c e r c a  d e  e l lo s .  B a s t a r á  l a  s e c ­
c ió n  d e  C o r r e s p o n d e n c i a  p a r a  
c o m u n i c a r n o s  c o n  lo s  c o l a b o ­
r a d o r e s  e s p o n t á n e o s .

E L  S E C R E T O

(D e  SuiLiVANT, ea  Life. — N ueva York.)

E N T R E A C T O S

A sín  m e castigue Dios 
con un  chato de MontiUa, 
tapas  e ja m ó n  serrano  
y  una g a c h í de S ev iya .

T V '*

S i  m e qu ieres, vo y  a l cielo; 
y  s i  m e  das calabazas, 
v o y  de p a ta s  a l in fierno .

*  *  *

B r  que engaña  a una m ujé  
no  tien e  p erd ó n  de D ios, 
q u e  a q u er que s ’estim e  un  poco, 
debe de en gaña  a dos.

V  ¥  ¡f

Com pré un  relo jito  
p a ra  er comedó,

y  e r  gachó  que m e habla , m u fresco, 
p o s  m e lo  em peñó.

*  ^  ^

E res  com o Jesucristo: 
siem p re  q u e  te dan  un  beso  
p o n es  e l  o tro  carrillo.

¥  ¥  *

Cuando y o  la  diñe, 
m ira  q u e  te  dejo  
d iez  va ra s de g u ita  
p a ra  q u e  te cuergues, 
serrana , d e r  cueyo.

¥  * *

E sa  m adre y  esa h ija  
m e van  a dejar a m i
lo  m ism o que una tom iza.

¥  ¥  *

S i  e r  chicote se  te apaga, 
no le  tom es ley; 
s i  una ga ch í te  la  pega , 
p o n ía  en  la del Rey.

*  ¥  *

O jos de  color de  cielo, 
adem ás de  se r  azules, 
tiene  dos n u b es en  ellos.

¥  ¥  ¥

E n d e  que y o  v ivo  con esa gacha, 
n i  tengo  b o to n es en  lo s carsonsillos, 
n i  ten g o  cam isa, n i  tengo  de ná.

Is id r o  d e  M A D R I D .
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C O R R E S P O N D E N C I A  

M U Y  P A R T I C U L A R

F. P . M aáríd . — ¡Y ta n  aburrido! Y ade ­
más, largo. Buena es la a rb itra ried ad  y la 
inverosimilitud; pero  eso sobrepasa  a toda  
ponderación.

J . M . P . Málaga. —  Ninguno de los chas­
carrillos merece los honores d e  su  publi­
cación. ¿L a  pa le s tra?  A quí no empuñamos 
a irados  la  pa les tra ,  como usted  dice. Y es 
que  u s ted  no  sabe lo que es pa lestra , ni lo 
que son chascarrillos graciosos.

5 .  N . M adrid .—  A. usted , seguram ente, 
le  hab rá  hecho gracia  el cuento; pe ro  a 
nosotros, no.

J . F . M adrid .—  Su prim er envío se  d e ­
fendía  con la actua lidad . Los sucesivos no 
se  defienden con nada. N o  nos hacen.

J .  R . O . B ilbao .—  Eso nos huele a  s á t i ­
ra  iocal. Ahí puede  que  fuera sensacional 
publicar R otaeche, director; pero  p a ra  el 
resto  d e  España, su artículo, a p a r te  algún 
que  o tro  go lpe  a fo rtunado , re su lta  inco­
h e ren te  y  fa lto  d e  interés.

A .  M . M adrid. — H em os ten ido  que 
leer t r e s  veces su  articuliilo  p a ra  en te ra r ­
nos de  la gracia, llamémosla así. Vamos, 
sí: un  luchador, enam orado de una  batu ­
rra, pa ra  ven ir  a  p a ra r  con que vale  más 
m aña  que fuerza... Convengam os en  que 
la  ideica  no  merece la  pena...

R . G . C. M adrid . — S í  que  es tá  bien , a 
pe sa r  de  c iertos descuidíllos, ta l  vez de 
copia. Esto  ap ar te ,  lo encontram os fuera 
d e  to n o  p a ra  nuestro periód ico ; sobre 
todo , el final.

Satiricón . M adrid .—  A lg u n a  hay ap ro ­
vechable. A hora , que no hay m anera  de 
ju s t ip rec ia r  en la  A dm inis trac ión  t re s  li­
neas  de  original:

/ .  C. M adrid .—  Muy largo . Eso puede  
con tarse  en t re s  cuartillas, y con tarse  bien. 
P e ro  u s ted  lo cuenta  en  diez y nueve, y 
b a s ta n te  mal... A unque no es té  b ien  el 
decirlo.

E. Q . M a d rid .— juego  de las t re s  
c a r tas  cruzadas en tre  m arido , m ujer y 
am igo, y  las variaciones so b re  dicho tem a, 
se  han exp lotado ya suficientem ente en 
to d as  sus posib les combinaciones, p o r  los 
m ás ac red itados  cuen tis tas  de  E spaña  y 
del extranjero.

T. M . M adrid. -  E l an te r io r  artícu lo  lle­
gó  ta rd e ,  como tuv im os el gusto  de  mani­
festarle. E ste , en cambio, viene ad e lan ta ­
do. D orm ir la s iesta  en enero  al aire  libre 
nos p arece  orn itom ánticam ente  lam en ta ­
ble. N o  obstan te , u s ted  l lega rá  ta l  vez a 
d a r  con ia  oportunidad..., y con el artículo 
publicable.

E. L . M . Z aragoza . —  U s ted  es, segura ­
m ente , un  joven  casto e inocente, recién 
sa lido  de  los jesu ítas  o de  los escolapios. 
E l don C asto  que va de ju e rg a  engañando 
a  su  m ujer con el p re tex to  de un viaje u r ­
g en te ,  es m ás viejo que el Coso. ¿ P a r a  qué 
nos env ía  u s ted  0,05 en un sello?  ¿ P a ra  
sobornarnos?

D . C. M adrid .— ¡Un&, dos, tres..., cinco 
cartas  con sus correspondien tes artículos,

CATEQUISTA CATEQUIZADO

E l  p a s t o h  p r o t e s t a n t e . — E l mejor 
sistema para atacar los vicios sociales 
es conocerlos bien de cerca.

(D e  RiLEV, en  Blíghty. — Londres.)

cuentos y  chascarrillos, y con  ilustraciones! 
¡¡Sea u s ted  c lem ente  con nosotros; no sea 
u s ted  festivo, don  Domingol!

E. P . C. B a rcelona .—  Mucho p reg u n ta  
usted...; pe ro , en fin. Las h is to rie tas ,  di" 
bujos cómicos, d ibu jos estilo  carte l  (?), 
e tcé te ra ,  en  una  pa labra, todos los orig ina ­
les a rtís ticos que se  nos  envían  y  nos p a re ­
cen aceptables , se  pagan; la  c an tid ad  de ­
pende, como es natural,  del m érito  que  en 
ellos encontrem os, de l p restig io  de  la  fir­
m a y del tam año  a  que  los publiquem os. 
T o d o  lo que  nos m ande  procure  hacerlo 
con el chiste  correspondien te . P a ra  el con­
curso d e  h is to r ie tas  a tén g ase la  las bases 
que publicam os en  todos los núm eros. Allí 
e s tá  todo . N o  se  devuelven los originales,

B U E N  H U M O R
SEMANARIO SATÍRICO

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN

(E m p e la rá  el p r im ero  d e  mes.)

M A D R I D

Trimestre (13 núms.) 5,20 ptas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (52 -  ) 20

P R O V I N C I A S

Trimestre (13 núms.) 6,50 ptas. 
Semestre (26 — ) 13 —

Redacclifi j  Admlaislraclia:

PLAZA DEL ÁNGEL, 5. -  MADRID

p o r  reg la  general,  aunque  esto  no seria  
obstáculo, según  sean, p a ra  devolvérselos 
a usted . Lo que si estam os desde  luego 
dispuestos a devolverle, son los 0 ,20 del 
sello que nos incluye en  su  carta.

A .  G. M adrid. — Y a ,  ya se  ve  que es us­
te d  novato . ¿D ice  u s ted  que no tien e  p re ­
tens iones?  ¿L e  parecen  pocas p re tender 
que  le  publiquem os esos trozo$ que usted 
ju ra rá  que son versos, pe ro  que nosotros 
perjuram os son pu ro  cascote?  ¡No, po r 
Dios! N o  nos m ande u s ted  psicologías un  
poco ku m o iis tica s  y  camclisticas.

W . Z ie tara . M anchen . —  <Sehr geehr- 
te r  Herr! D er p ram i^r te  und preisgeltron- 
te  K ü n s tle r  in unserem W ettb ew erb  für 
P lak a te  heisst: D on  G erm án Pérez  D u n as ,  
und w o h n t A n ton io  V icente, 13 (Puen te  
de  Toledo), M adrid. A n  diesen  H errn  
konnen S ie  sich d irek t  um  A u sk u n f tw en -  
den  und  konnen ihn um E insendung  wei- 
te r e r  P la k a te  Origínale!!!ersuchen.—  H o-
CHACHTUNCSVOLL.»

¡A nosotros, M elantucherr B latter!
R. M . Barcelona. —  G. M elilla. —  A lfa -  

raz, B lu f f ,  Cachóte, S . M., K oko , R . C . C., 
T h o n n y  y  J . de D . —  M adrid. —  Sus his­
to r ie tas  no en tran  en concurso.

M ari. E . € . ,  A .  R . y  F. P . C. M adrid . — 
S us h is to r ie tas  no en tran  tam poco  en con­
curso; pero  agradeceríam os a  us tedes  en ­
v iaran  m ás orig inal de  h is to rie tas  o de 
d ibujos sueltos.

B . C. Talavera  de la R eina. —  S u  p o r ­
ta d a  no  nos  gusta . S i las cua tro  que  tiene 
u s ted  em pezadas van a p a recerse  a  la  que 
hem os recib ido , vale m ás que d ed ique  us­
te d  su tiem po  a  o tra  ocupación que  te sea 
m ás provechosa.

Los dos. C orana. —  S e  publicara.
Godínez. C arabanchel. —  F e d g a ld o .  

M adrid. —  Son ustedes nuestros m ás fe­
cundos co laboradores. Iremos escogiendo 
y publicando lo m en o r  de  sus constantes 
y cuantiosos envíos.

X ariria . Segovia . —  Publicarem os uno 
de sus dibujos,

L . R . L .  M adrid. —  S e  publicará.
Ego. S an tander . —  E. M . de  la C . Gua- 

d a l a j a r a . - / .  A .  G. B ilbao. — P . de L. 
B qtcsIotiq. —  Bttxito , E . L ., Á .  R» S . ,  P q* 
rucho. M . T. O .. Pollito, A .  R- de  la C. 
] .  L .  V ., Pocholo, M . L . ,  S .  M . M adrid. —  
N o  sirven.

Látigo . M adrid. — 'Uao d e  sus dibujos 
ha  p e rd ido  la  actua lidad , y  el o tro  t ien e  un 
chiste  muy verde. M ándenos o tra  cosa, 
pues como d ibu jos nos gustan .

J . R . O . M adrid. —  Sirven.
S .  V . M álaga. —  L a  h is to rie ta  no  sirve; 

el dibujo en color e s tá  bien; pe ro  no tie ­
ne mucha gracia, que  d igam os. Mándenos 
m ás dibujos.

L o s  núm eros a tra sa d o s  de 
BUEN HUMOR se h a l la n  de 
ven ta  en e l p ues to  del B ar Sol, 
esqu ina  a  l a  calle  de C arre tas.
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A  nuestros lectores:

Tenemos en p re p a ra c ió n  un número 

extraordinario de

CARNAVAL
Ustedes ya nos conocen, y saben que 

cuando decidimos echarnos a la calle 

bien vestidos, nos llevamos seguramente 

el premio de máscaras a pie. íS> ^  &  

En la Castellana, en el Prado, en Rosales, 

en la Pradera, en los bailes públicos y en 

los privados, en los “ s o u p e r - ta n g o s ”  

y en los ambigús de los teatros no dejéis 

de leer el número e x tra o rd in a r io  de

BUEN HUMOR
dedicado a :

CARNAVAL

Ayuntamiento de Madrid
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